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Revisando algunos apuntes de otras partes, caí en la tentación de las analogías. Mala pasada me jugó la mente, porque tras leer las últimas noticias sobre el curso legislativo y ejecutivo del país, da la impresión que nos dirigimos a una etapa de shock, en la cual la economía y la sociedad guatemaltecas podrían salvarse mediante un gran esfuerzo, pero que inevitablemente nos llevarán al borde del colapso.

No es ser demasiado pesimista. Baste reconocer que cerca de las grandes crisis generalmente se han cometido graves errores. En este caso, a mi parecer se gestan algunas decisiones que aun teniendo la mejor de las voluntades, traerán bajo el brazo y como ingrato regalo para el país, una etapa de severa contracción económica, con todo lo malo que ello implica. Las operaciones bancarias que la reforma fiscal  pretende castigar con impuestos, por ejemplo, deberá ser cuidadosamente estudiada, porque amén de ser razón de análisis –por aquello de las inconstitucionalidades-  provocará que mucha gente, como ocurrió en su momento en Rusia, opte por guardar el dinero en efectivo y hacer todas sus transacciones al estilo más que antiguo. Sería la venganza ideal de los banqueros intervenidos contra un sistema bancario que ha purgado a sus renglones torcidos.

Algunos podrán decir que hablo tonterías, y que si los rusos pudieron sobrevivir así por muchos años, arriesgándose a manejar mucho efectivo antes que padecer la quiebra de los bancos, por qué no lo podríamos hacer los chapines. El punto no es ese: aquí la banca no quebrará; salvo las instituciones corrompidas o mal administradas, los demás grupos bancarios sabrán cómo sortear las crisis, en medio de un mercado que hasta hoy les necesita. Lo que definitivamente no podrán superar, será la ausencia de depositantes, ahuyentados por los nuevos impuestos que el gobierno pretende imponer bajo quien sabe qué idea. Lo que al final pasará será que habrá mucho más dinero en efectivo circulando, con el consecuente incremento de asaltos y demás secuelas de la violencia criminal, mientras las carteras de créditos resentirán la falta de recursos que, quizá no en enorme aunque sí sensible medida, ocurrirá.

Los rusos nos pueden dar muchas ideas de qué hacer cuando el sistema económico colapsa por efecto de las decisiones de Estado. Una economía deprimida, escasa de servicios, carente de compensadores y dependiente de circunstancias ajenas, es mucho más mortífera que la inmovilidad social. Destruye la fe de los pueblos y amenaza la esperanza, ese extraño sentimiento que torna tan valeroso al bicho humano en los momentos más complejos.

Pero, ¡un momento! Hay algo más. Si la reforma fiscal provoca a que los usuarios se alejen de los bancos, muy pronto habrá más violencia y más circulante en las calles y, por obra y gracia de esta supongo bienintencionada reforma fiscal, el país será un sitio idóneo para lavar dinero, porque en efectivo y sin mayores regulaciones, el paraíso para esta operación habrá surgido en mitad del trópico y sin necesidad de viajar miles de kilómetros en busca de un mercado tan particular como el ruso, con la ventaja adicional que ahora se ha admitido la apertura del mercado a los dólares.

No es preciso ser sabio para comprender que si el panorama económico se deprime por la falta de liquidez bancaria y el cierre de los créditos, muchos sectores no tendrán capital de trabajo disponible. Por tanto, habrá desempleo, y más adelante, desesperación, violencia, prostitución, narcotráfico, anarquía y mil cosas más.

El gobierno debe atreverse a visualizar el peor escenario posible –como este símil ruso- para evaluar antemano los alcances de una decisión tan polémica como el impopular paquete de reformas fiscales. Planear sobre lo ideal, sobre la optimista esperanza gubernamental, es un riesgo que no se debe correr bajo ninguna circunstancia, porque hay demasiados factores libres como para tener pleno control sobre ellos en las actuales circunstancias.

Así las cosas. Puede que las buenas intenciones no le falten a la reforma. He escuchado muchas críticas a la forma y fondo; pero independiente de ello y sólo abordando un tema, me asombro de la limitada perspectiva de quienes quieren que el Estado tenga más recursos aun a costa del sacrificio social casi terminal que resultaría si, como me parece podría devenir tras una reforma tan aparentemente insignificante e inofensiva como la gravación a las operaciones bancarias. Sino que le pregunten a los peruanos sobre la época de Alan García.

